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table es por cierto el contraste que seofrece á la vista del que por primera
Vez entra ar, A--„«„ i_

que guia de W*Aaa~a A"""" a'°« uu Fur ia carreteraUolosIrWo' 0 ¿ affi0Za- De fP «es de haber atra-
je mas allá una sie ra mÍSPr '/' Gua? a,a íara>
-seas, el viajero de^estante esteision Jm "4¿,T T^ Y
Mena en su laberinto' e°Uerd8n ,os Vers°s do Juan de

En lo que pudieron por mi seHeidos** guerras que ovo Aragón hall aDos campos de Han zavd
§
eBS2do no vencedores halle ni vencidosSegunda serie. ~Tom II

y en efecto si aquella sierra es como una muralla qae ¡#

naturaleza,misma situó entre dos pueblos rivales , esíss

llanuras se pueden considerar como un vasto pale®fs«
entre dos campos enemigos, y que frecuentemente re-
garon con su sangre castellanos y aragonés.

Pero al entrar en Aragón la escena varía enteran-
te , y el viajero encuentra por fin el apetecido verdor y
la frondosidad por tanto tiempo deseada. Albania coa sm

baños termales; y el pueblecito de Bubierca situado so-

bre una colina en la entrada de un ameno valle, sob Jet
primeros que desplegan a su vista «- P^Jft£descubiertas de hermosos frutales, y c=

Cala la vista del viagero descansa casi sin uterrupcm

6 de seúembre de 18í§<
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:diarsi^méafe':Yinigs&\metiíe á ia función de ¡o]e-
sia^eVelímWáe^á.^^^ytAílífotM, f$U\ '[Jehdoá de la
cofradía, qae'es un gfan^iron de yd5 varasdé damas-
co blaácb o %fe*füá-db -iíSa la efigie del 'Sáhío.ysus atri-
butos, la'vaYatfél^endbB;sa'e;re ser:de"7 ú 8 Vi¡fas;de-!ál.-
tuA'vjr pwW^ifg^súikkvsm alie xohdudrle 'litio dé i
los mas jaqués^IrgNaib^ípiiestai operación no^ip^- ;
ra puños'depo¿b!ffl¥s>Q nisíros-'iharcbso en seguida seis

:

á nueve de ios mW^Éltfcor arlos üeia'cofraíi¡a°, át tres
en tres, llevando en media a! prio.-.te, coya vara pintadasobresale de las demás , por llevar encima una pequeña
efigie de Santo adornada de lentejuelas y flores. Con to-do á vueltas de esta piedad el diablo hace de^ffifessj Ipues luego entran las comilonas, el baile y otras tfffl¿ '

mdades en las cuales suele haber absurdos monstruososque á veces arruman á los mayordomos ó priostes. A pe-
'

sar de eso, tienen sus utilidades, pues sobre promover elespíritu de asociación, se ha solido echar mano de ellas
lúes 2 esT PKÚblÍG °S ' *&**'

íos finales'felrS/o en
g * ?V-?°' dejánd°leS la f'«»Ud de

Para íuall t1Ca/°n.° Ci,an e,1°S meJor e "adíe.Tara igual objeto de nivelar las cargas sirve el catastro que es un libro público *n „i 5<" s»ve ei catas-

las propiedades tern&.°."
«to -a g-n minuciosidad

y
eS pec£; ct a:rmu 7necesaria y utü en un pa is esencialmente a^óTa tJ '

hien hay en vanos pueblos un juez de c. tS 'ser nu mdmduo de ayuntamiento, el cu/t e Z vevalmente las controvers as de n«P, m . CIUUIJd ver-

tan sobre asuntos rurales haciendo ?» ' ' T í SU?-
»*. *cates y acequia's , J3£^í¡£ J»
Mal es tamben muy necesario en un p 3 ¡s en «ue fre!neat«tt«ne escasean las aguas. Y a pesar de "tu¡¿¡EI

Para ella' acSsturñbrán en. afganas partes el que sal-
gan desde la'víspera porla-s calles la giita y íafobOF^para
reunir á los ytffrádes-. loís cuales Vahen comparación á
oir vísperas-.

Este instinto :féiigitíso'%ízo á ?íos arsgoiie'ses reunirse
en cofradías j^^^^^^'^é^vWbl^é^iM^wSes los
gremios y eítc'iíís tienen sirgan to titular, c'u'ya 'fiesta- '-Ce-
lebran con ñiáS/O'menos solemnidad séguii sus facultades.

JalCm' , • , ia 1. des-riprion topográfica del pais
Pero dejando apa ej f-

para los geógrafos, como -. \u25a0 -clític0S gasa-

remos a observa ," «

motivos célebres. carácter aragonés la
Es bien sabido queJa b»se

nnos l| alMa cods-

foP-» «"ta
oro teVqledad ótestarude,, sin

cinth.e q«í recaen tales calificacio-
considera, n»

rü{je nte \u25a0 pues s la acción es tal; el

'"d.d Pero sea'de eííolo quiera, lo cierto es que los

tZl™ difícilmente retrocede sa propo o, .1 bien

SÍ decidirá de: dO^.e derivó aquel adag.o que

áice «al aragonés TióaejWíffvoipeasar.)'
S n los Uon^m^^.^os y amantes

$e su religión :° fM*P**>'"¡¡Í»5rM" e.fi«" de

hrar hablando-d:é%af&-, por IVsíngalar^dcVQCion que

le profesan »%»'?• *ffi 'niásVíqfen^'épareíí'ias quiza que

en toda España de modo que p HiB a r% L ei disputar
á Sevilla el 'ttóáio^íe //e^ra ¿fe -Édrí-íi Skñtííiina.

sobre -hermosas colinas cubiertas de, «Sed» 7 PJ' •»
otro lado sobre la fértil vega que fecundan

rario

cauciones elviego suele ser la manzana de la discordia en
tre ¡os labradores de Aragón, y por lo común estas cues-
tiones se deciden en la misma vega, conviniendo los ins-
trumentos de Sabor en otras tantas armas ofensivas.Los labradores aragoneses eátan justamente reputa-dos.por unos de los mas laboriosos de España, pues cul-
tivan un terreno en estremo duro al cual hacen producir
ademas de los cereales necesarios para el consumo del
país, hortalizas y frutas de-las mas sabrosas y variadas y
que gozan de una reputación bien merecida. En el bajo
Aragón se liácsn escelentes vinos , éntrelos que tienen
especial nomhradi'a los de Gariñeca y Coíuenda , y los de
Borja y 'AinZ'On y otros varios, peroporlo común los de-
mas vinos á'e Aragón son algo ásperos y sáe mucho cuer-
po , lo coa'l los. hace muy á propósito píai%'¿ios bautismos
tabernarias: ésta aspereza proviene é&í|pSs parte de la
precisión en-que se vea algunas veé^ssáe ftf&ger el fruto
anticipadamente, y quiza también deliróteiio de e!abo=

íGé&'^sÍe <fíid0ifQ 'abunda en Aragón liti^ékte'dé'la es-
topa que son los alpargateros,, s?^^Psl^^^\ie,rdi^co-
litt^me^feí^TO.a^SS^meíeradfévhCT^p^Sf^^^^ Imi-
tados en la calle á k puerta ;cle "sus eaBss;,.^-%b%b «u^ra;^
-cio Sedentario rio'lésím^fícle>él'dar fetír:s*ó \u25a0& %u géníó-'fis-
gón y'divertidóiy %<St'iiiíeiJíte 'Uíj 'lado^l ;otro%e %"%£•

-He -las cowversWcKMs '-ifeís animadas !y !^isM6^rWfie8s,
haciendo objeto'dé^s al Itóbretranse'&íFte.

El cómeício1 de -Aragón 4o -hacen éa gran parle Muf-
les y -fraiicéses , sqtíelíds ípara 'IcítSjíiói-V^síds'.paraM
quincalla. Los almacenes y tiendas de^toda-cla^e^e^áW-
cén'cób él riombre'Be -Wtigés , ?e 4lon3e les Tiene á

comerciantes^el 'de Wti^íérm 3Ja ín^iSfíia
álgtínbs paños.grüésbs 'f%3rfagaties«h:Affiarrae1'h|Iu|"é-
ca, Tarazóba y'btr^slptííítey^íák^
curtidos; y;al'gütíis'ferreríás, .

' -iosfáragWésts son por !o coman mu/ ¿A r i dos á

'las xoWiáa^de doréis:, ipará«lo mial^fihuytótíás pla-
zas ea%árágoza,'%teayud-, íkrazó'tía ..y^tr'ás.'Eií mu-
cKá.s^psr'ues acostumbra» ¥bWér ;Ks. résá üirél -miitrró
corral del matadero-antes de matarlas yy:jaiiti apersonas
-ácóm'ó'dadassuelen tener gus'fb m íéh&av á estar una
;siíé;rfe í'éh tííras partes suelen también con motivo de al-

guna; solemnidad correr toros por las calles, aunque ¡o

Wmuri es uno solo y ensogado. Esto recuerda el chasco

que sucedió acierto ilustrísimo personage, que yendo

por una calle el dia 28 de diciembre , vio venir corrien-

do una turba de mozos: preguntándoles porque coman
contestaron sin detenerse. «Señor que vienenlos inocen-

tes. » ¡Cual se quedariael buen señor, cuando se cncon-
tro ai revolver la esquina , nada menos qué conunama=
nada de toros!

Otro 4e tos productos principales. íe 'teügon es el
cácam/o que secíeía esGelente, en especial• \u25a0'%Éf;%S4bera de
Jaloa,-dónde -liega á una altura esti'aó¥f|ñ'ári'a.

Antes solía haber por las noches corridas que llama.

hm jubillos: para ello ponían al toro ünasgrandes pellas

de pez y resma en los cuernos, y en seguida les prendían

fuego y lo soltaban: aunque esta costumbre ha caído en

desuso por los grandes inconvenientes (lue aCam La<!

Pero lo que todavía conservan los aragoneses con ma^
ahinco soa sus rondas, & pesar de los esfuerzos «Iue

hecho algunas autoridades para abolirías; aunque es ve-

dad que h*n decaído mucho, y lo mejor que han peroi

aquel carácter hostil , que en otro tiempo las hiciera ¡o -
midables. Juntábanse antes cuatro ú cinco valentones C^
sus trabucos naranjeros, y se repartían la custodia
esquinas de la calle por teatro de estQS
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En losugfandgs partidos en:que á veces cruzan sumas
no pequeñas; suelea jugar alargo, para lo cual ¡escejea; un
camino derecho ó usa calleá propósito; botan lapeloíaso-
bre una banqueta deniadera , y la bolean con unos.g^ají-
tes grandes de baqueta cóncava en el fondo. La eslotv}i-
ja es un.palo aguzado porlos estremos al cual sacuden .en
elaire con otro',palo grueso que llaman el \u25a0 marriüio,,- y
que le arroja á gran distancia.

La organización física, de iosaragoneses parece que ín-
dica hasta cierto punto su carácter moral: por locqmuii
soa de buena esta.tpxa, robustos y fornidos, musculatu-
ra y facciones muy marcadas, gran cabeza, pantorrijla
gruesa y bien torneada, y .sobre todo na 3,. espalda ancha
como va trillo,.en unapslahra, !o que selkiua jub ham-
bre cuadrado.

Los juegos mas usuales en Aragonson el tiro de/bar-
ra la es-torrija-y. la pelota, ala que suelen competir;con
los navarros^ que son ¡seguramente de los mas diestros.

bailadas de otros V2riospueblos, notables por la auste-
ridad de sus costumbres. Esto mismo se puede observar
en Aragón, pues sus jotas son délo mas alegre, tacto
en el canto como en el baile, á pesar del carácter gra-
ve y serio de sus habitantes. Entre las diferentes: jotas
merece especial mención una titulada la jota al aircj en
que .despnes.de haber bailado dos parejas, toman los bai-
larines á sus compañeras |>or las cinturas.y bailan soste-
niéndolas en alto.

En todos estos bailes las. mujeres usan castañuelas
qae en algunas \u25a0\u25a0\u25a0 partes llaman pulgarillas, ynías saben
repicar co,n mucha gracia.

Observa un escritor que comunmente los pueblos mas
graves suelea tener la música y el baile sumamente ale-
gres, y cita en su apoyo los.-:walses de los alemanes, y las

Algunas veces suelen dirigir á sus novias en; tales oca-
siones cuartetas ó jotas compuestas por ellos mismos, pues
los aragoneses suelen estar dotados de alguna facilidad
para improvisar : y mucha propensión para la música,
como es fací! de observar por la gran, cantidad de músi-
cos aragoneses (en especial vocales) que hay en las cate-
drales de Espaaa. En todas las de Aragón hay escelen-
tes orquestas (capillas) y también aun, en las colegiatas
de las ciudades subalternas. Por lo que hace á !as jotas
es tal la multitud de ellas que apenas habrá objeto so-
bre que no haya la suya, de modo que con la mayor fa-
cilidad estará una criada cantando todo.el dia y sin repe-
tir una sola: á veces no seles halla sentido alguno á es-
tas cuartetas, pero en cambio otras le tienen no muy
inocente.

Qae bien paice un cuerpo giieno
plantaico en una calle
diciendo con su trauco
«por aqui no pasa'naide»

y frecuentemente se salían con la suya, y ni justicia , m

alguaciles, ni miñones eran suficientes para desalojarlos

de sus inexpugnables esquinas-, hasta que á ellos; se les

antojaba largarse. A veces retirándose á su casa un pa-

eífico vecino llegaba á sus oídos un tremendo airas que

detenía sus pasos; pero al querer retroceder senteásus

espaldas el quien vive de ia justicia quede cortaba igual-

mente la retirada: entonces acurrucándose en el hueco

de una puerta para ser bien á su pesar espectador de la

refriega, no le quedaba otro recurso que encomendarse
á todos los santos del cielo para que le librasen de aque-

llos Sellas y Caríbdis. Afortunadamente este abuso ha de-

saparecido ya, pero no asi el de apalearse cuando se en-

cuentran dos rondas opuestas, ó dos amantes rivales bajo
unas mismas ventanas-; pues los aragoneses prefieren las;

vías de hecho , á la palabreria impertinente de otras pro-;
yineias : y al fin esto de sacudirse el polvo sóbrela mar-

cha y en un acceso de cólera es mas español, que no los;

exóticos desafíos á sangre fría con suobligado de pa-;
drinos y billetes, y el ridículoünal de almuerzo en :

fonda. En Aragón no, apenas han mediado _ dos o tres ::

contestaciones siente el que ha replicado aun tiempo mis-;

mo un puñetazo y vw «mia que te pego. :»
En el día para las rondas se reuneaunos cuantos-in»

divídaos que cantan y tañen á la vez, y forman-su or-

questa con un par de guitarras , guitarrillo ó bandurria
yerreciilos y pandereta, aunque esto como es de suponer
admite mas ó menos latitud : hay algunos que tocan la
bandurria con mucho primor y lijereza.^e modo que sus
sonidos agudísimos hacen en estos conciertos el efecto de
un violin, Al oír. pasar una de estas rondas á medía no-
che s y durante las apacibles penumbras del estío , no

puede uno menos de incorporarse ea la cama , y da gus-
toso la incomodidad de haberlo dispertado por el placer
de oír aquellas voces limpias y sonoras que acompañadas
del suave sonido de las cuerdas , se pierden á lo lejos con
singular vaguedad. Entonces el desvelado observador si

\u25a0 está dotado de una imaginación viva y, entusiasta, se cree
trasportado á oír las miteriosas serenatas de los jarabes, y
arrojándose de su lecho para ver pasar los embozadosga-
lañes, advierte disipándose su romántica ilusión que no
son abencerrages con turbantes y albornoces, shao. ara-
goneses eon mantas y cacherulos.
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roios barbari-amorosos ; con lo cual les cuadraba perfec-
te aquella copliiia que solían dar al viento :

Todas estas cualidades .sobresalen.mas y mas jen los
.miñones, que.son por decirlo ..asi la.;flor; y nataidelos m,o-

zos de! Aragón. Esta tropa ligera, que desde mucho .tiem-
po estaba organizada para la protección y seguiidad..pú.
blica, parece ser en esta e'poca lo que eran antiguaiaeníe
los almuga.hares.en el mismo reino. Vestidos casi al uso
del país con su chaquetilla encarnada, su pistola al lado
y sa carabina al hombro, haa sido siempre el terror de
los malhechores. Cuando en í 836 se los trajo á la Corte,
y se incurrió en la ridicula torpeza de sustituirles el uni-
forme extra,ngero á su.traga holgado y nacional, fué.tal
el horror que les inspiró esta brusca transición, que en

breve se.desvendaron para volver á su país natal.
Las aragonesas suelen :ser por lo,común robustas y

agraciadas, ylo que seilamabuenasmozas: soportan con

facilidad las fatigas,.y en algunas partes alternancon los
hombres en las labores de! campo, .priBcipalmgBte.énJa
época de la recolección.-Pero lo mas chocante es el ,v,er.

las conducir sobre c, h, cabeza enormes pesos y objetos su-
mamente voluminosos; muchas,veces se las,ve llegar de
!a fuente con íres s enormes cantaros, uno emla cabeza,

y los otros dos sostenidos con los brazos sobre las .cade-
ras : igualmente cuando ;van aLhornollevan sobre le cabe-
za una'gran tabla llena de panes, para el consumóle una

semana : otras veces al retirarse ¡del . mercado después

de vender su verdura llevan sobre la cabeza tres ó cua-
tro orand.es, cestas, de modo que .parecen unas torres

ambulantes. El trage de las mujeres,es reguL}r.meüte. ;un

jubón negro ó.-de indiana, aunque frecuentemente van sin

el" en cuyo ca<so hace sus veces el corsé, pañuelo de per-

caí al cuello, y de seda ó blanco los díasde_ fiesta, Hay a

ó basquina , que en verano suele ser de indiana o pexcat

azul celeste, y en el invierno de bayeta rftfW-& m n-

tilla de franela negra con un , terciopelo estecho pero

demasiado largas , lo cual las hace parecer poi detras a -
g o desairadas .-completan esta trage una imagen de plata

d§e la v jen del Pilar, pendiente del cuello con un cor-

iun delantl oscuro, medias de algodón azul.



Esto suele dar margen para algunos lances ridículoscomo el que sucedió en el mercado de Guádalajara do¿
de habiendo comprado un aragonés unas lechugas-pediaá la hortelana' que le volviese su dinero: negábase ella
supuesto que se llevaba las lechugas, y hubiera pasadoadeíante la disputa, si un intelijente no les hubiera ad-vertido el valor del dinero aragonés.

A pesar de estas ligeras variaciones delenguaje el dia-
lecto de Aragón es el mismo que el de Castilla ; asi que
es muy estraüo que un hombre'como el Sr.' Mondejar,
quiera reconocerle diferente origen, asegurando oue en
Aragón se hablaba el Leoiosin, hasta que D. Fereando el
Católico introdujo el castellano. Con solo abrir los anales
de Zurita, los fueros, ó cualquier documento público po-
dran convencerse de lo.contrario. Seria muy fácil el pro-
bar por la.confrontación de los escritos contemporáneos,
y de distintas épocas, que el lenguage aragonés estuvo
casi siempre al mismo nivel que el de Castilla , y que fue-
ron bajando por iguales grados desde el latín corrompi-
do por los godos, hasta-el estado que tienen en la actua-
lidad , á pesar del poco roce que hubo entre ambos.rey-
nos por mucho tiempo . El lenguage aragonés tiene toda-
vía mas mezcla de palabras arábigas que el castellano
hasta el punto de que muchos nombres de establecimien-
tos y oficios públicos son arábigos: así se llaman almudid
y alfolí ios depósitos de trigo y de sal: Zalmedina, mos-
tacafes, almogataceneran nombres de empleos público"
bajo el régimen foral. .;..

(fj En Aragón llaman torres á las huertas v „-, '•:seros -i los. colonos. S J §ran! as ' 7 "><-
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En otros pueblos están admitidos los calzones de lien=
sé pintados de achole amarillo, y algunas otras varia-
«iones que seria prolijo enumerar. Pero las prendas de
eapripa que pueden considerarse como generales en todo
Aragón, son tres cosas: las alpargatas, la manta y el s'ora-
Irero á manera de rodela. Las alpargatas son abiertas ycm ana pequeña capellada donde apenas pueden entrar
las unas de los pies: cuando un mozo desea calzar su al-
pargata con elegancia, pone dos ó cuatro varas de i!a-
«Wf© azu en cada una, y en seguida rodea á su pierna vpaatorrilla todo aquel tejido rnanrrésano con mas gracia
J simetría que pudiera jamas el mismo Sófocles ceñirse
«coturno. Es tal la predilección de los aragoneses por
Sbs alpargatas que las usan hasta los zapateros. Pero es-te aoesclnye el usar zapatos en las grandes festividades.Acuerdóme con este motivo que estando en una casa*;Campo á pasar una temporada se me rompieron las bo-
ELZ T^^ leVad0 ' §raCÍaS aI suave Piso áefe cerros: en tal conflicto probé á ponerme unos za-patos que tema eli torrero (1) hacía mas de treinta añosmnque los había estrenado el día de su boda: pero
Í^«e 0menCc0aVbLnnetf ?" lk™hs > el

**nupciales, n^trZ^'¡****r
f

Por esta rason los zapatos estiban ZiZZ"ÍTXconque hacia de sacristía, como d^ZfdTocPor lo que hace á la manta que llevan al \Z,U
geAr considerar como el fac ItumTxt arTgt^éh es a la vez su capa su cama, su asiento, , XdJJJJJ, su costal, su mantel, en una palabra'sí ££

y alpargatas, pues los zapatos se reservan para los días
ét fiesta. , • . .. „

Los hombres suelen llevar calzón y chaqueta de pa-

&pardo ó negro pero mas frecuentemente de pana o ter-

eJelo azul, y el chaleco de lo mismo con botone de

«H»J. También suelen llevar en vez de botone unas

carreras de realitos de plata, como igualmente en la par-

te inferior del calzón : una faja morada de estambre que

les cubre desde la mitad del pecho, hasta mas allá de

la mitad del vientre , la cual ademas de servir de abrigo

es invierno y verano y sostener las bragas, conduce en

m anchurosos pliegues, la nabaja, el tabaco, las cartas,

ti mSaelo, la merienda, en fin cuantas menudencias se

séoean en los bolsillos de chaquetas y calzones: pero lo

qme tiene lugar preferente en las fajas aragonesas, es el
<ÜB@ro, el cual está en posesión de ocupar una de las pun
ías de las faja, la qus para mayor seguridad se aprieta
g»B ana anilleta de metal. Son también de ordenanza el
pañuelo de color en la cabeza, que llaman cacheruló el
esa! eo cede el puesto ni aun al mismo sombrero, de mo-
as que este tiene que situarse sobre lo que aquel no al*
g&BZa á cubrir; y las medias de estambre ú algodón azul
las cuales no llegan mas que bástalos tobillos, y c'esde
allí se sujetan por debajo de la planta del pie con una
trabilla déla misma hilaza, por lo cual les dan el tom-

hre de medias de puente. Este trage tiene como es fa-
eíí ds suponer muchas modificaciones en un pais tan vas-
te eomo Aragón, asi es que hacia la parte de Alcañiz son
s&g eomunes las medias blancas, y la faja azul y mas
mismita.

Comunmente se divide á Aragón en alto y bajo sir-
viendo el Ebro de línea divisoria : el alto Aragón compren-
de la parte septentrional, coa los territorios de Cinco vi-
llas, Jaca, Huesca, Fraga y Barbastro, y los valles de
Hecho y Anso cuyas costumbres y tr«ges orijinales me-
recen artículo aparte, El bajo Aragón comprende la par-
te meridional, y los territorrios de Zaragoza, Tarazona,
Borja, Calatayud, Daroca, Teruel y Albarracin. La par-
te de Alcañiz y los territorios que bañan los rios Martín
y Guadolope se conocen vulgarmente en Aragón con el
nombre de la tierra baja. Todos estos territorios parti-
cipan algún tanto, como es natural, de las costumbres de
los países limítrofes: asi vervi-gracia hacia la parte de
Tarazona y Calatayud las costumbres se asemejan á las

de las Castillas y rivera de Navarra ; hacia Teruel tienen

*

para contarlas' ¿« ( a LhadTn Srlen la iglesia , mueble en fin íplical o7otK" Ucí'í™i que mas! si se ha visto mas d'e una vez un de e 'r!d las tmformada en bacía de afeitar... metamo st quno le ocurriera al mismo narizotas de Ovidio
q

En cuanto alas monedas, pesos y medidas de Ara-gón es de notar que son algo diferentes de las de Cas-tiüa. La libra aragonesa tiene 12 onzas, que equivalen áunas 14 de Castilla , porque la onza aragonesa el alLyor que la castellana. Los cereales se miden por cahíces-cada cahíz tiene 4 fanegas, y estas se subdividen en n^días: la íanega aragonesa es también mas pequeña quela de Castilla. Las monedas de Aragón eran libras Jaque,sos (porque se acuñaban ea Jaca ) sueldos y dineros, lasibras han quedado reducidas amonedas imaginarias y so-lo se mencionan ya en los documentos públicos pero lossueldos y dineros están admitidos en e! comercio; ei suel-do tiene ocho cuartos, y el dinero equivale al ochavo deCastilla: • . ¡



xadórs. Su padre que también se llamó Raimando, aeoia-
paño al rey D. Jaime en la conquista de esta ísia, y el
espresado monarca le asignó en el-reparto genera] de Jan
tierras las alquerías Biniatróny Aliebiti: su madY« rsg

V._/y^V.|^^,ació este ooní» i

° íySy^ de Palm ?? aS0,rabr°£0 en la ciudad

\u25a0a enlazada con j08 barones lR F'™?'* 0 de CataI«'«e «obles y condes de Bo-

BA13HÜBTBO IfTIIO.

biografía espinóla.

eiante, el eclesiástico, el abogado ect. son tan ilustrados
allí como en el resto de España, y ni su traje , ni su por»
te, ni sus modales se diferencian de los de igual clase
y aun esceden en finura á los de otras provincias. Pero es-
tos son los hijos de la civilización, y yo he creído que de-
bía iomar por tipo al aragonés sencillo y primitivo, al
hombre de los campos, porque como queda dicho el país
de Aragón es esencialmente agrícola. Por lo demás tomar
por punto de vista un pequeño número de individuos des-
moralizados, temerarios-, y sin educación alguna para juz-
gar por ellos á todo un reino, seria lo mismo que juzgar
del cuerpo humano por sus berrugas. ¿Que juicio forma-
ría de la corte de España , el que tomase por tipo á los
manólos? "

V. de la F.

De lo dicho hasta aqui se puede inferir una cosa, á sa-
ber, que el carácter aragonés no es para tratado'con la
superficialidad con que por ¡o cornunse ha hecho. De aqui
provienen los pareceres estremados y absurdos que de él
se han formado , pues considerando unos á los aragone-
ses como unos Espartanos modernos, otros por el con-
trario se han propasado hasta el punto de llamarlos afri-
canos de España ¡ absurdo monstruoso! pues se valían pa-
ra formar este juicio dé dos ó tres costumbres aisladas y
peculiares de un corto número de individuos.

La clase acomodada de Aragón , el noble, el comer-

ya cierto sabor valenciano , y en tierra de Fraga y Bar-
baste las costumbres y el lenguaje se resienten algún tan-
to del catalán.

\59 8,

(Sepulcro de Raimundo Lnlio)



El libro para los elérigos.-El Sentenciario.-Las ala-banzas de la Virgen-La disputa del entendimiento ylafe.-La orden de Cballeria.- Las maravillas de í
naturaleza.-Gramática completa.-Gramática breve.-Arle de reto rica.-Lógica nueva. -Pequeña iógira -Lamentación filosófica.-Rudimentos filosóficos. -El'al-
ma racional contra los errores de Averroes, y contra, la.

falsa doctrina de la-eternidad del mundo.—Nueva meta-
física, —La milicia Secular.—La milicia clerical—Arle
de astronomía.— Libro de los planetas.— Tratado de la,
cuadratura del circulo.—Principios de la medicina teó-
rico-practica. —Pincipios del derecho. — ect. Estas y las
demás obras de Raimundo que forman el estenso catá-
logo que trae el P. Custurer en la pág 598 y siguientes
de sus disertaciones históricas, podrá verlas el curioso en
la famosa edición que desde 1722 hasta 1742 publicó en
Maguncia el benemérito Ivo Zalzinger en 8 tomos de mar-
ca imperial, y si consulta el voto particular de sabios
desapasionados que' las han leído , conocerá fácilmente
que fue ei hombre mas grande de su siglo y que tuvo
sobré todas las ciencias miras metódicas, muchas acería-
'ifos y Itts más^ütilimes.
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doña Ana de Heñí, señora no menosnoble >g¡¡*¡^ j
je, %^f^^^^-ntJ^omiü^^ I,
su mocedad los empleos de paje y j

„„a ,ri.-d.,.n, 8W , J«f de i„jcé ,ebre «.
y demás familia, se ieuiu« , Al í consagra-llos -•»M^Í^%rJBot -ó la Pin-
dó inertemente a laorac y

después el
mar^SS^* penetrado de
Jrts generad, tej cuaks lev p . D

feg^nk^ deaquel
Jaime IIcompasoel arte demos ,j _
soberano la fundación de un colegio en en"

\u25a0sr enMallorea, para la ensenan a de leng-e\u25a0

sable, predicando escribiendo y.-¿«"g^¿^
verdadero Dios. En la univers d d de Panj aor

cuela de orden dej^^^S^m^^

legio de cardenales. Pasó otra vez a Mompellei , d. a,l

¿Genova y últimamente^ Romá«é a presencia del ;

Dontífice pronunció una elocuente nrá'eicm para animar-

lea s-guir ia conquista de la »rrá Santa: al intento;

volvió á Genova y de allí á Pisa, e'ricayós puntos junto
cuantiosas limosnas para aquella enlpreW. Pero como j
fueron muchos los obstáculos que se opusieron á que tan

laudable conquista se llevase á cabo , y viendo Lulio fros: :
tradaisus esperanzas, se embarcópVra Türiéz donde pre-
dicó eí evangelio, sufriendo tormentoslos -mas -crueles de
los pocos árabes que rio respetaron sus vastos conocí-
mientos en la historia natural, en la medicina y en otras

ciencias humanas; conocimientos que legrárigéaron des-
pués una estimación entrañable de la mayoría de tos-
mismos infieles. Abandonados por' hÉídstróipáísario los'do-:
minios sarracénicos se 'embarcó pát*á :Nápótes, eri cuya
capital en 1293 enseño sudóctí'iha : pasó el año siguien-
te á Roma , y allí acabó su ¡libro de Ánima rátionali y
compuso el Articulis jméifj su ¡Apostrofe. En París don-
de se dirigió desde la corte romana, escribió la PhiloSO"
phia amoris , concluyó -\is:"citesfíónés dirigidas á Tomás
Atrebansese, y restituido ásu patria'se empleó con bas-
tante provecho en la conversión de muchos de los moros i

que aun permaceeianerila isla. De'ésía pasóála de Chi-
pre, donde esparció rasgos iurairiosósde su; profundo sa-;

ber, arguyendo en virtud de réál orden con los cismá-
ticos y nestorianos: poco después partió'para África fun-
dando en Bona una escuela de su doctrina , que delatada
al gobierno agareno , hubo de salir de aquella ciudad pa-
ra sustraerse á la muerte que le tenían preparada aque-
llos bárbaros. Por eritre montes y malezas penetró hasta
Bujía, levantó allí su-voz anunciado la santidad denues-
tra religión y reprobando' la riefandasecta mahometana,
lo que le acarreó una penosa y dilatada cárcel, consi-
guiendo últimamente el que se le mandase salir de Bujía,
Conminándole con la pena de muerte si volvía á entrar ea
aquella ciudad. Pero Lulio, después de haber repetido
sus viages á Roma, Paris, Genova, Chipre, Jerasalen
Mallorca y Viena, donde asistió al concilio convocado en
Í3U, insistiendo en la conquista de tierra Santa y en
la fundación de seminarios, que logró ver decretada, vol-
vió al África, y murió en Bujía apedreado por predicar
la religión, en 29 de diciembre de 1315. Entre los es-
critos escojidos de"este hombre grande, pueden contar-
se los siguientes: ¡El amip y el amado.—La diputación
de Raimundo con Hornería.—El árbol de la ciencia.-—

-Radie 'ipfdra -que Lrilíd antes que Bacon de Verala-
trii-o álzase él'ricitíle grito de libertad filosófica, y mucho
antes qtíe'él fiebre Erasmo cultivando con filosófico
;ptils'ó las letras diera á! mundo literario diss de glo-
ria y "honor álais'ciéncias útiles; dotado por la naturale-
za de váSfós y gíáridíostis proyectos, de subüme talentoy
compreSíOn'ñriíverííár, dio un agigantado paso en la escabro-
sa senda deisáber.j y sepúltando;en el olvido las ridícu-
íasfórmulas delJergotismo estúpido, al través déla atmos.

fera de -oscnránííSOioen" qué yacían sepultados ¡os pue-
blos más célebres de;la Europa, este portento de inge-
nio, culti'vándóláé lenguas oriéntales y observando el nía»

gestuoso y"séncillo; curso de las leyes que rigen el orbe
fisico; dio él^íteér ejemplo, inaudito entonces, y que
sirvió de:paútaá los sabios restauradores de las ciencias,
de establecer sobre la observación y esperiencía los cono-

cimientos físicos, qu;e;auxiliados délas matemáticas, son

deudores áLulio ?de los rápidos progresos que Newton y
demás sabios dé pfiírier orden hicieron en el vasto cam-

po del estudio de la naturaleza. Incansable en sus tareas

literarias, y ardiendo en los. mas vivos deseos de destru-

ir las sombras de y fomentar el comercio,
Canal seguro de la riqueza dé iospué"blos, ataca por to-

das partes la absurda secta de Mahoma, enemiga por

principios déla ilustración, y presentando sus planes de

ataques militares para destruir-el islamismo, al paso que

fomenta las cruzadas, origen, dé! comercio y de muchos

bienes para la Europa, demuestra en sus escritos inmor-

tales lo fino de su juicioy lo grandioso de su genio soli-

do y emprendedor. Cuando la invención de la aguja náu-

tica, y del ácido nítrico qué lodescubrió estando desti-

lando una -mezcla de nitrato dé potasa y arcilla que se tor-

,fl!a-en las habitaciones y se;une inmediatamente alosa-

caüsquese íhallan cercanos de éij no bastase para acie

d tar'á Raimundo de un talento universal ¿ no responde-
rán acaso las famosas universidades de Roma Bolonia,

uesfha enriquecido el orbe literario J
muchas producciones que yacerían en e polvo del o

do En ellas dio lecciones de matemáticas y otros ra

científicos, abriendo el nuevo y desconocido,send ro p _
ra las ciencias exactas y conel objeto %£*£*,.
rar los naufrajíos , redujo á un sistema de doctrina

icllas prácticas usadas y las observaciones bectesp

s maános de Levante y del Occeano combinadas con



Carlos Bonsparte y Leticia Ramolino sus padres, am-
bos de sangre patricia y originarios de la hermosa aldea
déS.Miniato que domina á Florencia , habian abando-
nado el partido de su amigo Paoli y ajiádose al bando

íráB'ces. Uárbóéuf que volvía como gobernador á la isla,
á qué diez años antes habia llegado como general, ob-
tuvo una plaza para el joven Napoleón én la escuela mi-
litar de Brienne, y álgun tiempo después Mr. Berton sub-
director del colegio inscribió en sus registros la nota si-
guiente.
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X.A 3&®Ep&BBB BE BABOSEO».
POR ALEJANDRO DUMAS.

6
uc^b^ -la ?8§osto de 1769 naci¿ e° Aiac-
V^Nw^f?) cío un niño que recibió de sus padres el

nombre de Bonaparte y del cielo el de

principios de la astronomía que tanto habían cultivado los
árabes y rabinos,y-escribió con su acostumbrada erudi-
ción su artede navegar ¡j en eLcual habla difusamente de
jos vientosy de las causas que los producen. En otra de
sasobras de náutica-qae escribió ea 1295 dio excelentes
documentos sobreknecesidad que tenia el marino de con-
siderar e-1 ¿igmpo para navegar, lospuntos á donde debía
refugiarse, y «sobre la estrella y el imán los rumbos y dis-
tancias tque andaba. Dijo ea;su geometría ejvs de ella de-

pendía la náutica-,,. y eatr.e sus figuras se mota un aslrola-
bio .poca ¡conocer las horas de la noche: y-en su arte ge-
neral no \u25a0\u25a0\u25a0.solo.ipu.50 un compendio de ciertas instrucciones 'para los-marinos, ;SÍB0 que trató espresamente de la na- 'vegacion, sentando que desciende y procede ée- la-gc-o- '\u25a0

metría y aritmética;., y en comprobación de ello traza una
figura dividida en cuatro tmáqgaios-y constituida eri -án- '
guies -recit-osv agudos y -obtusos.; á semejanza de los qiiar- \u25a0

íieréS:, que boy sirve tanto par-a la navegación, decía- >

z&®é&¡por medio de esta invención cuanto anda «na nave
según ;él viento-'que rige y-el rumbo que sigue' respecto á ;

los 'Cuatro .píiaíós cardinales.;-de lo'cual deduce e!'íu¿:

garó paraje del >mar-en que se halla á una hora ó m&-

mento determinado , y trata ademas en dicha «obra délas-
señales que pronosticaban ia dirección de los vientos.

#élo dicho se deduce que ehprimer tratado-de náutica
enlaedad media sedebe á un español ,-áurimallorquin, al
famoso imiio;, honor iamor?tal de nuestra patria , cuyo
mérito por desgracia no hemos -conocido hasta ¡quelos ¡ex-

tranjeros nos han dispertado de nuestro letargo, y áejem-
plo de'Cervantes á quien tanto aprecian y.respetan las
naciones 'cultas;; á -Lulío le han prodigado elogios los Sa-
bios' de primer ordena y han •colocado su-estátuá en !Pa-
rís'énefc salen de los grandes ¡hombres que han ¡honrad»
la especie^ humana por sus talentos y escritos ¡en la-rá-rga
serie de ios-siglos; pero'el-servicio-mas distinguido que
podría hacerse á la literatea española , seria el-que -un
sabio, libre de todo espíritu de partido

f con la ilustra-
«^competente en las ciencias naturales ycónuna crí-tlffáimparcíal, diese un extracto de cada una dé sus obra»declarase das genmnas, lo que tienen' de nuevo para súedad, y de juicioso en todas'-. como asimismo que siste-ma noticias y opiniones estragantes, absurdas ó im-posibles se deben imputar al siglo XIIIy no á ¡Raimun-
do de que resultaría mucha gloria á ia nacióny que sena bueno desempeñase algún mallorquín iuició-so-e instruido en las cosas de su compatriota

Joaquín María 'Boyes.

sentflfí" i 3, C Cabezad«>^artículo repre-sema el sepulcro de a abast™ m>= »„ .• , ,cijy.
de Raimundo Lulio , WS¡¿^^ hS
iglesia del convento de Fr n Jcanos íe í\ ?VÍ*U
preferidoácualquier otro SuSlodi^ 3' *"k^"
porque con estese muestra un ewto dS?°'".T P"W':
mentó que perneta* p1 íJ; % jxacto dlseco del rnonu-
grera cuva &kP- mer, !to de s« autor Francisco Sa-

1487.-EsteS ge ate li , *? u"**°W*¡1
ja de Palma a qlTavudó J ° aríífice de la 3on=

ilo.del Ovo deIZjt7^ **»"*«<«osa testa de D. Juan vil aT lm h atrü}uP 1* fa-
««, lúe k%6 encarece eSbíílXos! *

La especie de aislamiento en que hacía algún tiempo
se hallaba él joven Bonaparte debido á la imposibilidad
de comunicar sus ideas, elevó entre él y sus compañeros
una especie de barrera que nunca llegó á desaparecer
completamente. Esta primera impresión dejó en su espí-
ritu un penoso recuerdo muy semejante al odw que diá
origen á aquella misantropía precoz que le hacia buscar
recreos solitarios, y en la que algunos historiadores han
pretendido entreverlos pensamientos profeticos de sa
genio naciente Adethas, Varias circunstancias cpe en U

' «Boj 25 de abrí! de 1779 Na p0|^ ¿ e Bo^aate
entró en la escuela militar de Brietme-le-Chateau ala
edad de 9 años, % meses y 5 días.»

El recien venido era corso, es decir, de un país que
aun en el dia lucha contra la civilización con una fuerza
de inercia tal que ha conservado su carácter en defecto
de su independeocía -. no hablaba mas que su idioma ma-
terno; teníala tez tostada por él sol meridional, y el mirar
sombrío y penetrante de un montases. Esto era mas que
suficiente para escitar la curiosidad de sus compañeros
y aumentar su natural timidez, por que la curiosidad de
la infancia es burlona y desapiadada. Un profesor lla-
mado Dupuis se compadeció del pobre aislado y tomó á
su cargo el darle en particular algunas lecciones de idio-
ma francés. Al cabo de tres meses sabia ya lo suficiente
para estudiar los primeros elementos de latinidad, pero
desde luego se manifestó en él aquella repugnancia que
siempre conservó á las lenguas muertas, mientras que
por el contrario su aptitud para las matemáticas se desar-
rolló desde las primeras lecciones; de aqui resultó que
por uno desquellos convenios que tan frecuentes son en
los colegios. Napoleón encontrabai la solución de aque-
llos,problemas que no podiaü resolver sus compañeros,
y estos en, cambio le componían los -tesis y versiones de
que ni siquiera queria hablar.

Napoleón'
Los primeros días de su infancia transcurrieron enmedio de aquella febril agitación que sucede á las revo-luciones. U Córcega , que medio siglo hacía trataba

de adquirir su independencia, acababa de ser medio ven-dida , medio conquistada. Si habia salido de la esclavitud
de Genova solo habia sido para caer en manos de la Fran-
ca Paoh vencido en Ponte Nuovo habia ido á buscar
con su hermano y sus sobrinos un asilo en Inglaterra don-
de Alfieri le dedicaba -su Timoleon. El aire-que respiro
el recién nacido estaba inflamado con los odios civiles, y
la campana que anunció su bautismo, vibraba aun los
rebatos populares.



Xnid la step^rf-^lr ant6S

taron hablar Jt^i^f^**
jue nopudíendocontenerse dijo:*ZiÍZ¡^£bre que amaba su patria como un antim,„V 8randeüom-

Perdonare á nú paore, que fué 2TyS^ZTllhaber cooperado á la reunión de Córcega la Fr,«? \hiera debido seguir la suerte desu genSf }*™»,£
dídotnr! ,CÍDC0 añ°S d íÓVe" B°DaParte tabia apren-

P t«SíT aüT ,natr^ ticas Pod¡* enseñarle el PadreltBrfÜ á l7 d
deSÍ °DadaPara Pasar de la escue!I*de Br.enna á la de París; sus notas eran buenas, Mr.««alio

|
inspector de colegios militares dirijióal rey Luis* VI el siguiente informe. -

.to df;'7?q BO? parte
/
(N?P oleon)' nació el 1S d* agos-«to de 1769, es atura 4 pies diez pulgadas y diez líneas;«ha concluido el cuarto año: es de buena" constitución«y excelente salud; carácter sumiso, honrado y agrade-

cido; conducta muy regular: siempre se ha distinguido«por su aplicación á las matemáticas. Sabe muy bien la
«historia y la geografía : es bastante flojo para los ejercí»
«cíos de placer y para el latín. Podrá ser un excelente ma-«nno, y merece pasar á la escuela militar de París.»

En consecuencia áe esta nota el joven Bonaparte ob-
tuvo su entrada en la escuela militar de París, y el dia de
su marcha se hizo el siguiente asiento en los registros.

«En 17 de octubre de 1784 salió de ¡a escuela mili-
atar de Brienna Mr. Napoleón de Bonaparte, nació en la
«ciudad de Ajaceío en la isla de Córcega en 16 deagosto-
«de 1769, hijo del noble Carlos María de Bonaparte di-
sputado de la nobleza de Córcega residente en la dicha
«cuidad de Ajaccio, y de la Señora Leticia Bamolino, se-
«gu'n el acta unida al registro folio 31; y recibido en este

«establecimiento en 22 de abril de 1779.»
Ningon hecho particular señaló la permanencia de Na-

poleón en la escuela militar de París, á no ser una me-
moria qne dirijió al P. Berton manifestándole los defec-
tos que habia advertido en la organización de aquella es*-

cuela; uno de .dichos defectos, y acaso el .'mas peligroso-
era el escesivo lujo que rodeaba álos colegiales. «En vez
«de sostener un numeroso séquito de criados para los es-
«colares, decia Bonaparte en lugar de darlos comidas ser-

«vidas con un lujo desmedido, de ostentar costosos tre-

«nes tanto para los caballos como paia los escuderos; val-
«dria mas obligarlos áservirse por si mismos escepto en la
«cocina, hacerlos comer pande munición ú otro semejan-

«te ; acostumbrarlos á cepillaser ¡a ropü, á limpiar susbo-
«tas y zapatos. Supuesto que son pobres y están destl-
«nadosal servicio militar co es únicamente la educación lo

«que debiera dárseles. Sujetos á pasar una vida sobria y á

«sostener su equipo estarían mas robustos, sabrían arrostrar

«las intemperies de las estaciones, soportar con resigna-

«cion las fatigas de la guerra é inspirar á ios soldados un

«respeto y una adhesión sin límites.» Bonaparte tema en-

tonces 15 años ; 20 años después fundó la escuela militar
de Fontainebleau. (Se continuara.)

ADVERTENCIA-
Los Señores suscritores á la segunda edición'del Semanario Pintoresco se servirán acudir

I las respectivas librerías á recoger el tomo tercero de la misma obra (1838) que se entrega
completo anticipando asi el término que se fijó en el prospecto; y quedando desde hoy cum-
plida la suscricion. En adelante se espeíideráo los tomos sueltos á precio de 36' reales cada
mío en Madrid y en ías provincias con el aumento del porte. Los que tomaren k colección
completa de los cuatro tomos (desde 1836 á 1839 inclusive) y se suscriban al quinto que es

el año actual de 1840 recibirán los cuatro primeros á razón de 30 reales en Madrid y

eji las provincias francos de porte, ___—-——-*•
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SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL,288

vida de cualquiera hubieran permanecido ocultas dan al-

gún fundamento á las anécdotas de aquellos que han que-
jido crear una infancia escepcional á aquella juventud

prodigiosa. Citaremos dos de aquellas.

Una de las mas habituales diversiones del joven Bo-

naparte, era el cultivo de un reducido jardm.to rodeado

de empalizadas, al que se retiraba por lo general á las

horas de recreo. Uno de sus colegas deseoso da saber lo

eme hacía solo en su jardín, le escaló y le vio ocupado en

formar en batalla una multitud de morrillos cuyo gran-

dor indicaba los grados. Al ruido que hizo el indiscreto

se volvió Bonaparte, y viéndose sorprendido mando al co-

lejial que se retirase: este en vez de obedecer se burló
del joven eslratéjico, que poco dispuesto á chanza, agar-

ró un morrillo de los mas gruesos y le embió bonitamen-

te; al medio de ia frente del burlón que cayó en tierra

peligrosamente hei ido. •

Veinticinco años después, ésto es decir, en los mo-

mentos de su mas elevada fortuna anunciaron á Napoleón
que ua sugeto que se decia colega suyo deseaba hablarle.

Como no era la primera vez que los intrigantes se valían
do igual pretesto para llegar á su presencia el ex-colegial
déBriénna mandó al ayudante de servicio que pregun-
tase el nombre de su antiguo condiscípulo; pero aquel
nombré tampoco dispertó ningan recuerdo en Ib imagi-
nación de Napoleón: volved , le dijo y preguntad á ese
hombre sino podría citarme alguna circunstancia que ayu-
dase á mi memoria. El ayudante volvió diciendo como
única respuesta que le habia enseñarlo una cicatriz en la
frente: «¡Ahí ya me acuerdo, contestó el emperador, fue
un general en gefe que le tiré á la Cúbeza, »

Durante el-invierno de 1783 á 1784 cayó una cantidad
tan [considerable de nieve, que todos los sitios esteno-
res quedaron interceptados. Bonaparte-obligado á pesar
íuyó' á pasar en medio dé J g s recreos t"nirepito sos uV.sus
colegas las horas que soüa dedicar al cultivo de so'-jar-
din , propuso hacer una salida, y por medio de palas y
azadones practicar en ¡a nieve las fortificaciones de una
ciudad que seria enseguida atacada por unos y defendida
por oíros, La proposición era demasiado simpática para
ser rehusada. El autor del proyecto fue elejido como era
natural para mandar uno de los dos partidos. La ciudad
sitiada por él fué ganada después dé una heroica resis-
tencia de parte de sus adversarios. Al dia siguiente se
derritió la nieve pero aquella nueva clase de recreo dejó
un profundo recuerdo en la imaginación de los estudian-
te. Hechos ya hombres se acordaban de aquel juego in-
fantil de aquellas murallas de nieve batidas en brecha
por Bonaparte, a! ver hs murallas de tantas plazas caer
ante la presencia de Napoleón.

A medida que crecia Bonaparte, se iban desarrollan-do las ideas primitivas que por decirlo asi llevaba en ger-men, é indicaban los frutos que algún dia debía producir
La sumisión de Córcega á la Francia, le daba á él su único
representante en el colegio la odiosa apariencia de un ven-cido enmedio de sus vencedores. Un dia que comia á la


